
NRFH, XIII 

Tomo [18] (1949). 

EXAMEN DE REVISTAS 

G. VECCHI, "Il problema delle origini della lírica romanza. Cospiranti con­
ferme letterarie e musicologiche di una teoria", pp. 928-943.-Vecchi, editor de 
la obra de Ugo Sesini, Poesia e musica nella latinita cristiana {Torino, 1949), 
expone con entusiasmo las ideas demasiado unilaterales de ese libro, impug­
nando de paso a los sostenedores de la "teoría popular" (y de la "teoría ára­
be"). Sostiene que la tradición poética y musical latino-eclesiástica de la Edad 
Media es la única que explica la formación de la lírica romance: desde Como· 
diano y San Ambrosio hasta Guillermo de Aquitania (pasando por muchos 
otros poetas latinos, en especial Venancio Fortunato), hay una continuidad 
perfecta de temas y de formas. En el nacimiento de la lírica romance influyó 
sobre todo la costumbre de "rellenar" con palabras -tropos, secuencias, pro­
sas- las vocalizaciones del canto litúrgico; la misma palabra trobador, según 
Sesini, designó originariamente al especialista en componer tropos. 

Tomo [19] {1950). 

G. C. Rossi, "11 Vico del Donoso Cortés", pp. 272-282.-El estudio que Dono­
so publicó en 1838 con el título de Filosofía de la historia es el primero que se 
imprimió en español acerca de Vico. Carece de mérito intrínseco: aprovecha 
exclusivamente el ensayo crítico y traducción francesa de la Scienza nuova por 
Michelet (Principes de la philosophie de l' histoire ). Donoso no tuvo sino un 
contacto superficial con la filosofía de Vico, y en 1849, llevado de su reaccio· 
narismo católico, declaró que esa filosofía era "un fracaso". 

G. C. Rossi, "Appunti sull'influenza del Muratori in Cándido Lusitano", 
pp. 63o-634.-El teórico de la Arcadia Lusitana aduce a menudo la autoridad 
de Muratori (Della perfetta poesia) en su Arte poética {1746), verdadero mani­
fiesto del antigongorismo y neoclasicismo dieciochesco en Portugal. 

Tomo [2o] (1951) . 

G. B. PIGHI, "Illatino cosi detto volgare", pp. 103-112.-Agudas observado· 
nes {ilustradas con abundantes citas) acerca del término latín vulgar, "impropio 
y equívoco", y que suele aplicarse de manera elástica y poco científica a una 
masa enorme de hechos lingüísticos de muy diversa índole. 

"Il fondatore del teatro portoghese, Gil Vicente", pp. 291-295.-Se publica 
el final del auto de Mofina Mendes, en traducción italiana de Enzio di Poppa. 

G. VECCHI, "Su alcuni testi riguardanti la lettera tura misogina medievale", 
pp. 556-562.-Estudia una carta de Heloísa, un poema de Abelardo y una can­
tilena anónima; en los tres textos se recuerdan casos bíblicos ejemplares (Adán, 
Sansón, David, etc.) en demostración de la feminarum pernicies. 

Tomo [21] (1952). 

E. DI PoPPA, "Gil Vicente, compiuto poeta", pp. 216·232.-Consideraciones 
sobre la época, los temas, la cultura y la originalidad del dramaturgo portu­
gués, acompañadas de diversas muestras de su obra, en la excelente traducción 
(en verso italiano) del autor de este artículo.--M. A. V. 

REVISTA DE FILOLOG!A ESPAROLA 

Tomo 39 (1955). 

D. ALoNso, "Una carta mal atribuida a Góngora", pp. 1-23.-Se encuentra 
entre unos papeles de 1594 relativos a un hábito solicitado por Pedro de Hoces, 
y fue publicada por Artigas en 1927. La caligrafía, la ortografía y el estilo 
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prueban que no pertenece a Góngora; además otra carta relativa al mismo 
expediente, escrita sin duda por la misma mano, aparece ahora firmada por 
un Fray íñigo de Gusmán, nombre también supuesto. 

F. VENDRELL DE MILLÁS, "Una nueva interpretación de la segunda serra­
nilla" [de Santillana], pp. 24-45.-Posiblemente tiene intención política: la 
moza aragonesa, que no quiso hacerse castellana, sería doña Violante de Luna, 
abadesa del monasterio cisterciense de Trasovares, que participó en la revuelta 
política aragonesa al lado de su pariente don Antón de Luna (Antón, vaque­
rizo de Morana). 

M. MoRREALE, "El superlativo en issimo y la versión castellana del Corte­
sano", pp. 46-6o.-Boscán empleó muchos menos superlativos que Castiglione 
(84 formas frente a 468 respectivamente), si bien la influencia del original 
italiano se fue dejando sentir, a lo largo de la traducción, sobre el estilo de 
Boscán (proporción de 15:1 en el primer libro, y de sólo 4:1 en el cuarto). 
Señala la autora los distintos procedimientos que utilizó Boscán para evitar las 
formas superlativas originales. 

J. BAsTARDAS PARERA, "Antropónimos condicionados por topónimos", pp. 
61-79.-El nombre español Vicente no puede aproceder del acus. Vincentiu(m) 
[>*Vicenzo, como Laurentium >Lorenzo], sino del gen. Vincenti. Podría tam­
bién pensarse en un origen vocativo, ya que los antropónimos sirven funda­
mentalmente para llamar a las personas. Sin embargo, la costumbre hispánica 
de usar genitivos dependientes de un sustantivo elidido (monasterium, ecclesia, 
collegium, etc.), construcción relativamente común ya en latín, y la frecuencia 
de topónimos .españoles derivados del genitivo (Santander< Sancti Emeteri), 
prueban que la forma San Vicente -antropónimo y topónimo- tiene origen 
genitivo (el nombre de la iglesia se hizo extensivo al santo que en ella se ve­
neraba). También de la forma del genitivo deben derivarse otros nombres de 
persona, como Lorente, Quirce, Tomé, e incluso Yagüe. · 

M. SANDMANN, "Etimologías y leyendas etimológicas", pp. 80-104.-Las eti­
mologías propuestas para la palabra coco 'fruto del cocotero' (voz aymará, gr. 
KOVKL• leyenda hindú) carecen de fundamento. La voz port. coca 'cabeza' (posi­
blemente femenino aumentativo del lat. coccum 'nuez') pasó a significar 'ca­
puchón', y de aquí 'fantasma' y después 'calabaza vacía con agujeros en forma 
de ojos y boca'. El nombre se aplicó posteriormente al fruto del cocotero, 
debido a los tres agujeros que, a manera de ojos y boca, aparecen en la base 
de la segunda cáscara de la nuez. Por otro lado, las palabras cocar y hacer 
cocos se asociaban con la idea del "mono", lo cual influyó en la evolución 
semántica de hacer cocos (que llega a significar 'hacer gestos cariñosos') y en la 
creación del adjetivo mono 'bonito' . 

V. GARCÍA DE DIEGO, "Contribución al diccionario etimológico e histórico 
hispánico", pp. 105-133.-EJ cast. empalagar no procede de piélago 'mar' (ni 
hubo un empalagarse 'internarse en el mar', como ocurrió en port., cat. e ita!.), 
sino de piélago 'charco o balsa', de donde empalagarse significó 'hacerse charco 
o balsa la corriente' y, metafóricamente, estancarse Jos alimentos en el canal 
digestivo {pp. 105-114). Discute también las etimologías y significados de cán­
dalo y chilla, gamón, añusgar, chamba, esforrocino,. desbravar, zuzón y esguín. 

A. GALMÉS DE FuENTES, "Sobre la partícula son antepuesta a nombres de pre­
dios mallorquines", pp. 134-150.-Rechaza la etimología propuesta por Griera 
y Rokseth (lat. solum) y sostiene que debe derivarse del artículo neutro 
ipsum >so, cuya o abierta obliga a pensar en un cruce con el demostrativo 
neutro r;o ( < ecce-hoc), que pronto desempeñó también oficios sintácticos pro­
pios de artículo. So + de + en (art. honorífico antepuesto a los antropónimos) 
+nombre propio: so d'En> "'soen >son (cf. en esp. lo de+ nombre propio 
para designar una casa o propiedad rural). 
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J. RocA PoNs, "Dejar+ participio", pp. 1!)1-185.-El verbo auxiliar llega 
a perder su significado originario de separación, para expresar la acción termi­
nativa y la causativa -expresión más rigurosamente perifrástica- (lo dejó fas­
cinado). El mismo tipo de expresiones puede construirse con adjetivos, gerundios 
y otras locuciones adverbiales. Las perífrasis con dejar pueden expresar también 
la suspensión de una acción o estado y pueden tener además sentido factitivo .. 
El autor compara por último la perífrasis castellana con las equivalentes de 
otras lenguas romances, y hace un estudio de la proporción en el uso temporal 
de dicho giro. 

M. DE RIQUER, "Perceval y las gotas de sangre en la nieve", pp. 186-219.­
Después de analizar la manera como el bello episodio de Li cantes del Graal 
aparece tratado en un relato galés (Paredur ab Evrawc), en un poema irlandés 
(El destierro de los hijos de Usnech) y en el Parzival de Eschenbach, sostiene 
que Chrétien de Troyes utiliza un motivo folklórico (el contraste entre la 
sangre y la nieve es común a muchas y muy diversas culturas) apoyándose fun­
damentalmente en el tópico clásico latino y trovadoresco. En Chrétien la ima­
gen es reversible, ya que "la nieve iluminada por la sangre es lo que sugiere a 
Perceval el color del rostro de Blanchefior". 

J. de ENTRAMBASAGUAS, "Semántica de una errata del Buscón", pp. 220-231.-
0vero no ha significado nunca "ojo que, por abundar o resaltar mucho en él 
lo blanco, parece que no tiene niña", como registra el Dice. Acad. fundándose 
únicamente en el texto de Quevedo. El error se debe a una falsa puntuación 
de los editores. 

M. CRIADO DE VAL, "Historia del verbo en la literatura de Castilla la 
Nueva", pp. 232-260.-Este artículo es la introducción de un amplio estudio 
que el autor piensa ir publicando sucesivamente en la RFE. Considera Criado 
que es necesario distinguir, tanto en el terreno histórico como en el lingüís­
tico, a Castilla la Nueva de la Vieja; la primera es la que logra "la plena for­
mación literaria del castellano" y "la creadora del diálogo literario español", 
gracias a su mayor desarrollo cultural durante la Edad Media y el Renaci­
miento. Además de la delimitación geográfica e histórica de esta región, el 
autor descubre un tema literario peculiar de Castilla la Nueva: el celestinesco, 
"con sus diversas derivaciones picarescas y costumbristas". En su estudio, 
tratará de descubrir la "continuidad histórica en el lenguaje de los autores que 
delimitan la región", tanto en el estilo narrativo como en el diálogo. Las obras 
utilizadas son, entre otras, el Auto de los Reyes Magos, la Primera Crónica Ge­
neral, el CaliZa, el Libro de Buen Amor, el Corbacho, la Celestina, el Lazarillo 
y el Quijote. Indudablemente la hipótesis del autor suscitará opiniones adversas. 

G. L. GUITARTE, "El ensordecimiento del zeísmo porteño", PP· 261-283.­
Es fenómeno complejo (hay que distinguir tres variantes: sonora, ensordecida 
y sorda) y ampliamente extendido, como ya indicó Zamora Vicente, sobre todo 
entre las mujeres. El fenómeno no es de índo~e social, sino fonológica, pues 
obedece a una necesidad de reajuste del sistema fonológico argentino, que el 
autor explica detenidamente. 

M. ALVAR, "Las hablas meridionales de España y su interés para la lingüís­
tica comparada", pp. 284-313.-Manejando una amplia bibliografía, estudia las 
abundantes coincidencias existentes en el tratamiento de la -s implosiva y de la 
-n final de palabra entre las hablas de Andalucía y otras muchas lenguas y 
dialectos. Este hecho puede facilitar en gran manera la solución de problemas 
lingüísticos históricos, ya que en el sur de Espaíía se están cumpliendo hoy fe­
nómenos que tuvieron lugar en lenguas antiguas o en etapas remotas de las 
lenguas actuales. 

D . MARÍN, "Culteranismos en La Filomena de Lope", pp. 314-323.-Cuanti­
tativamente prueban que Lope de Vega practicaba un gongorismo moderado, y 
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cualitativamente muestran su gran personalidad, ya que el elemento culterano 
no logra modificar su característico "estilo llano". 

W. T. AvERY, "El origen de loco", pp. 323-~133.-Propone lat. eliicus y pro­
cura justificarlo semántica y fonéticamente (a través de una forma "eliíccu; cf. 
cüpa - ciíppa, mücus - miíccus, etc.). 

C. CLAVERÍA, "Algo más sobre terne", pp. 333-335· - Dos testimonios del 
siglo XIX, en uno de los cuales se considera que el vocablo es forma sincopada 
de ternejal. 

M. DE RIQUER, "Alain Chartier y Ausias March", pp. 336-338.-Una chanr;on 
del primero fue el modelo de los dos versos iniciales de una estrofa del va­
lenciano. 

M. DE RIQUER, "La canción de San Valentín del poeta Pardo", pp. 338-344.­
Parece revelar que la fiesta de los enamorados (14 de febrero) , hecha famosa 
por Shakespeare, era tradicional ya entre los poetas españoles de fines del 
siglo XIV. 

A. DoMÍNGUEZ ÜRTIZ, "Citas tardías de Erasmo", pp. 344-350.-Una docena 
de citas breves y superficiales, algunas de las cuales corresponden a mediados 
del siglo xvm. 

A. D. Kos&OFF, "Una nota sobre la viola de Herrera", pp. 350-351.-Como 
ha supuesto Wilson, la viola es, para Herrera, de color amarillo -como la lati­
na-, y no morada. 

M. ALVAR, "Sobre unos versos del Cancionero de Baena. Fynida del poema 
nQ 438", pp. 351-354.-Hay que leer sy la lyd a:tura y no "sy la lynda cura", 
como aparece en la edición de 1851. 

RESEÑAs.-M. Alvar, sobre: J. Corominas, Diccionario crítico etimológico de 
la lengua castellana. I: A-C y Il : CH-K (Madrid, 1954-5), pp. 355-357 ("obra 
capital").-M. Alvar, sobre: V. García de Diego, Diccionario etimológico español 
e hispánico (Madrid, 1955), pp. 357-358 (explica la disposición de esta valiosa 
obra).-M. Sanchís Guarner, sobre: M. Dol<;, Hispania y Marcial. Contribución 
al conocimiento de la España antigua (Barcelona, 1953), pp. 358-360 (comenta 
el contenido del libro).-B. Sánchez Alonso, sobre: Primera Crónica General de 
España. Publicada por R. Menéndez Pidal, A. G. Solalinde, M. Muñoz Cortés y 
J. Gómez Pérez (Madrid, 1955), pp. 360-365 (esta reedición aumenta su valor 
gracias a los magníficos estudios del editor, en especial el de las fuentes de la 
crónica).-J. Montero Padilla, sobre: B. W. Wardropper, Introducción al teatro 
religioso del Siglo de Oro {Madrid, 1953), pp. 365-368 (descripción de este inte­
resante libro).-A. Comas, sobre: E. Li Gotti, ]ofre de Foixa. Vers e regles de 
trabar (Roma, 1952), y P. Palumbo, Berenguer de Noya. Mirall de trabar (Pa­
lermo, 1955), pp. 368-371 {"el mayor mérito de estas ediciones ha sido proporcio­
narnos un excelente material", puesto que los problemas que ambos textos sus­
citan están todavía por tratar).-J. Molas, sobre: M. de Riquer, ]ordi de Sant 
]ordi. Estudio y edición (Granada, 1955), pp. 371-373 (resumen de la introduc­
ción).-J. Molas, sobre: Ramon Llull, Libre de Evast e Blanquerna. A cura de 
Mn. S. Galmés. Anotació per Mn. A. Caimari. Aparat crític, bibliografía, 
apendix i glossari per R. Guilleumas. 4 vols. (Barcelona, 1935-1954), pp. 373-380 
(debieron tenerse en cuenta las variantes del ms. de la B.N.P., y ampliarse mucho 
las anotaciones de Caimari, quien no se enfrenta con los grandes problemas 
que plantea la obra de Llull).-G. Sobejano, sobre H. Kroll, Designar;óes por­
tuguesas para 'embriaguez' (Coimbra, 1955), pp. 1381-384 (menciona algunas ex­
presiones españolas que pueden relacionarse con las registradas en esta magnífica 
investigación).-A. Porqueras Mayo, sobre: W. Pa.bst, Novellentheorie und No­
vellendichtung. Zur Geschichte ihrer Antinomie in den romanischen Literaturen 
(Hamburg, 1953), pp. 384-389 (el método deductivo empleado "tiene sus ven­
tajas y sus peligros", y además a veces produce la impresión de que el autor 
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"encuentra" lo que "se ha propuesto" de antemano).-F. Noy, sobre: J. Rychner, 
La chanson de geste. Essai sur l'art épique des jongleurs (Geneve, 1955), pp. 
389·400 (detallada descripción de la monografía).-M. Alvar, sobre: D. Bodmer, 
Die granadinischen Romanzen in der europiiischen Literatur. Untersuchung 
und Texte. "Zürcher Beitrage zur vergleichenden Literaturgeschichte", Band 
v, [Zürich], pp. 400-401 {libro útil, al que se hacen algunas observaciones bre­
ves).-F. Marsá, sobre: R. Menéndez Pida!, Poema de Yú~uf. Materiales para su 
estudio (Granada, 1952), pp. 401-402 (describe la introducción).-F. Marsá, so­
bre: Don Juan Manuel, Libro infinido y Tractado de la Asun~ion. Estudio y 
ed. de J. M. Blecua {Granada, 1952), pp. 402-403 ("impresión cuidada y ele­
gante").-A. Carballo Picazo, sobre: C. Bravo-Villasante, La mujer vestida de 
hombre en el teatro español (siglos xvi-xvii) (Madrid, 1955), pp. 403-408 (resu­
me este acertado estudio).-A. Carballo Picazo, sobre: M. Bataillon, El sentido 
del "Lazarillo de Tormes'' (París, 1954), pp. 408-410 (conferencia concebida 
"con manifiesto propósito divulgador" pero Jrespaldada por el prestigio del 
autor) .-M. Alvar, sobre: S. M. Stern, Les chansons mozarabes (Palermo, 1953), 
pp. 410-412 ("es de lamentar que el autor haya limitado su quehacer a exponer 
habitualmente su postura, silenciando, a veces, interpretaciones disconformes 
con la suya", que Alvar menciona como válidas).-D. Catalán, sobre: Y. Malkiel, 
Studies in the reconstruction of Hispano-Latin word families (Univ. of Califor­
nia, 1954), pp. 412-442 (magnífica recensión, con gran número de sugerencias y 
aportaciones muy valiosas, y con objeciones perfectamente razonadas, que recaen 
sólo sobre la primera parte de las tres que forman esta documentada y pene­
trante investigación).-J. M. L. B. 

BOLET!N DE FILOLOG!A, Santiago de Chile. 

Tomo 9 (1956-1957). 

J. D. BowEN, "Sequences of vowels in Spanish", pp. 5-14.-Clasifica detenida­
mente los diversos tipos de encadenamiento vocálico y las alteraciones que 
sufren las vocales en cada caso, según que la concurrencia sea de vocales 
idénticas (su hurto) o distintas. Este segundo caso es mucho más complejo, ya 
que los resultados dependen de la naturaleza de las vocales que entran en con­
tacto, de su intensidad articulatoria, de su posición con respecto al acento (por 
ejemplo, baúl pero bawlíto ). 

E. CARRASCO, "Terminología pesquera de la provincia de Valparaíso", pp. 
15-33.-Tras unas breves indicaciones de carácter folklórico-social, reúne un vo­
cabulario, a todas luces incompleto, que divide en 7 apartados de desigual 
extensión: peces (el más amplio, con 48 voces), mariscos (15 términos), aves 
y plantas marinas (23 formas en total), útiles de pesca (35 denominaciones), 
embarcaciones (acaso el apartado más parcial, con sólo 8 formas) y otras voces 
pesqueras de índole diversa. 

l. CÉSPED, "Los fabliaux y dos cuentos de Juan Ruiz", pp. 35-65.-Puesto 
que las características de los fabliaux (misoginismo, carencia de propósito didác­
tico, moralizador o religioso, vulgaridad estilística, forma octosilábica, etc.) fal­
tan en los versos del Arcipreste, trata la autora de demostrar, con razona­
mientos muy personales, la total independencia de los cuentos de Juan Ruiz 
respecto de Francia, incluso en el caso del enssienpro del gar~on que quería 
casar con tres mujeres y en el de Pitas Payas. Las razones de índole lingüística 
que aduce para probar su tesis son particularmente deleznables; no es lícito 
analizar aisladamente, uno a uno, todos los hechos del lenguaje que hacen pen­
sar en galicismo expresivo por parte del Arcipreste, ya que su fuerza probatoria 
no radica en ninguno de ellos en particular, sino en su acumulación. Si el 
método usado por la autora se aceptase como válido, no tendría que preocuparse 


